
 



 



 



 



 



 



 



.;.dice-;- -,,¿,c�nocès gor eas_-ualida:d .a
que '�se llama: Normal Anda 'tòtJo el' ,­
el" t Dome ,-. Cre'o que es. :tontl11�ra. -



 



Todo aquello era una locura y estuvimos
riendo los tres histéricamente y despu�s
empezamos a beber� la ún{co que habia en
la casa era Kummel y no necesitamos mucho
oara cogerla. Y despúés la situaci6n se
vo19i6 m�s disoaratada, porque las �os
empezaron a coquetearme y �inguna de las
dos dejaba hacer nada a la otra. Total, que.l e s desnudé a las dos y La s metí en la cama
y se quedaron dormidas una en brazos de la
otra. Y cuando sal!, a eso de las cinco de
la -n añ an e , me di cuanta de que no tenía ni
un centavo en el bolsillo e intenté sacarle
cinco centavos a un taxista, pero no hubo
manera, así que al final me quité el abrigo
forrado de Jiel y �e la di ••• por cinco
ce n t a vos. e u and a 11 e gué a e a s a, m i :0 u j e r e

estaba desnierta y �on un cabrea de la o

hostia oorque'había tardado t�nto. Tuvimos
una discusi6n violenta y, al final, �erdí
los estribos y le di un guantazo y cay6
al suelo y se ech6 a llorar y entonces se

d3spert6 la niña y, al oir llorar a mi
mujer, se asust6 y empez6 a gritar a todo
oulm6n. La cavala del piso de arriba baJ6
corriendo a ver que o e s ab a , Iba en bata y
con la melena suelta por la esp21da. Con
la agitaci6n se acerc6 a mí y pasaron cosas
sin que ninguno de los dos nos la propu­
séramos. Llevamos a mi mujer a la cama
con una toalla .ao j a d a sobre la frente y,
�ien�r�s la chavala del rise de arriba
estaba inclinada sobre ella, me quedé
detras y le levanté la bata. se la metí
y ella se qued6 así l�rgo r�to diciendo
un mont6n de tont�rías Dara tranquili­
zarla. POT fin, me m t î

en la cama con
mi mujer y, DArCl mi t o t a L a s o m o r-o , emne­
z6 a a�retarse c�ntra mi y, sin d�cir
palabra, nos apalancamos y así nos queda­
mos hasta,el amanecer. Debería estrlT ago­
tado, aero, en realidac, esta�� completa­
mente d e s o i e r t o

, y me quedé t urnb e d o j u n t o

a ella oensando en que no iba a ir- a la
oficina sino a buscar a la Juta de la her­
mosa piel con la que habia estad� ha�lando
por la mañana. Desoués de eso, emoecé a

pensar en otra mujEr, la esposa de uno de
mis amigos que siemore se burlaba de mi
indiferencia. y luego empecé a pensar en

una tras otra -todas las que había dejado
pasar Dar una raz6n a Dar otra- �asta que
por fin me qued� profundamente dormido y
en pleno sueño me corrí.



 



.-------------------------------

En medio de sus ensueños, se detiene
de repente, y cogiéndome del brazo muy ex­

citado, señala 8 una mujer como una ballena
que en ese momento está dej�ndose caer en

un asiento. "Ahí está mi gachí danesa
-gruñe-, ¿Ves ese culo? Danés. ¡Cuanto le
gusta el asunto a esa mujerl Sencillamente,
me la suplica. Ven aquí ••• , mirala ahora,
de lado. Mira ese culo, hazme el favor. Es
enorme. Te aseguro que, cuando se me sube
encima, apenas puedo abarcarlo con los bra­
zos. Tapa el mundo entero. Me hace sentir
como una pequeña chinche �ue se arrastra
nor su interior. No sé nor qué me gusta
tanto ••• , supongo que por ese culo. Es tan

incongruente. ¡Y los pliegues que tienel
No puedes olvidar un culo as!. Es un� rea­

lidad ••• es una realidad sólida. Las otras,
pueden aburrirte o pueden darte ilusión por
un momento, pero ésta ••• ¡con su culo ••• !
¡hostiasl, no puedes olvidarla ••• es como

irse a la cama con un monumento encima.

Fue muy' gracioso, querido, como me ligó
una noche. Estaba en el Fétiche y borracha,
como de costumbre. Me llevó de un sitio a

otro y me hizo el amor bajo la mesa toda
la noche hasta que no pude soportarlo más.
Después me llev6 a su apartamento y Qor

doscientos francos le dejé que me la mamara.

Quería que viviera con ella, pero yo no que­
ría tener que dejarle mamármelo todas las
noc�es ••• te debilita demasiado. Además,
puedo aseguraros que ya no me gustan las
lesbianas tanto como antes. Prefiero acos­

tarme con un hombre, aunque me duela.
Cuando me excito terriblemente, ya no puedo
contenerm� ••• tres, cuatro, cinco veces •• e

i como si nadal i Paf, paf, paf! Y después me

sale sangre yeso es muy malo oara mi salud,
�or�ue soy propensa a la anemia. Asi que ya
veis oorque de vez en cuando debo dejar que
una lesbiana me la mame •••



más que,la hos­

tiá porque se eorri6 no sé

euan�tas vleees: e.r a como un

'paquete de eohetes�explo-

gull6 los labios, me araA6,
me desgarr6 la eamiaa y'no
s'é qué demonios má s , Cuando

ll_egu. .é' a casa, y me miré el

espejQ, egtaba maresdn·eomo

"

una res.
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